


Había una vez 1 oveja que llevaba un gorro amarillo, le encantaban  
los caramelos de tréboles, el viento y algún que otro charquillo.
¡Dándose impulso saltó a uno y ¡SPLIS y SPLAS! se puso a salpicar.
Saltaba de una pata a otra disfrutando del charquillo sin parar.

¿Y qué más?



Llega una segunda oveja…
Había una vez 2 ovejas, una amarilla y una roja.
Se acurrucaron compartiendo un pan de soja.
De tantos mimos y caricias sus rizos se alisaron  
y de tanto estar sentadas sus traseros se aplanaron.

¿Y qué más?



Llega una tercera oveja…
Había una vez 3 ovejas, una roja, una verde y una amarilla.
Tan bien cantaban, que las plantas florecían de maravilla.
“Rizo, rizo, raya, somos tres ovejas vaya, vaya,  
nos gusta el trébol a las tres y balamos sin parar ¡BEE, BEE, BEE!”.

¿Y qué más?



Llega una cuarta oveja…
Había una vez 4 ovejas. La cuarta oveja era marrón.
Dos se sentaron en las carretillas, dos las llevaron de un empujón.
La carrera de carretillas era muy rápida y ajustada.
“¡Ganamos!” baló una, la otra replicó: “¡qué bobada!”.

¿Y qué más?


